














LA REINA DE LAS DOS LUNAS


José Manuel García Marín


En 1520 la joven esposa del despiadado sultán de Fez, enamorada de un esclavo cristiano y de su propia independencia, huye con este a España, para terminar por establecerse en Mijas, después de innumerables vicisitudes. El emperador Carlos V y Germana de Foix apadrinaron el bautizo de la sultana, que adoptó el nombre de doña Juana de Carlos.


Solo la unión de dos personajes de carácter tan acusado, una joven rebelde y un muchacho valiente que clama venganza, podían consumar con éxito esta hazaña.


Con esta novela, José Manuel García Marín sumerge al lector en un mundo de sedas, aromas, perfumes, música, insinuantes danzas de las esclavas del harén y erotismo de los baños y juegos femeninos; también presenciará los escenarios de la huida, perseguidos por la guardia del sultán y podrá admirar la belleza milenaria de la ciudad de Fez, así como las calles y posadas de Málaga y Córdoba, y parte de los palacios de la Alhambra.


Amor, aventura, astucia y espada son los cuatro pilares que sustentan esta novela histórica. Una novela basada en un hecho real que supera la ficción. Un canto a la libertad y al amor que prevalece por encima de cualquier obstáculo.


ACERCA DEL AUTOR


José Manuel García Marín (Málaga, 1954) compatibilizó su labor profesional como empresario con la investigación sobre al-Ándalus, hasta que pudo dedicarse a tiempo completo a la escritura de novelas históricas ambientadas en ese contexto.


Es autor del ensayo al-Hamrá (2003), un estudio sobre el contenido místico y simbólico de la Alhambra. Su primera novela, Azafrán (Rocaeditorial, 2005), relataba el viaje iniciático del maestro musulmán Mukhatar ben Saleh desde Sanlúcar de Barrameda hasta Granada. La segunda novela, La escalera del agua (Rocaeditorial, 2008), describía la vida de los descendientes de los moriscos que no abandonaron España tras la orden de expulsión decretada en el siglo XVII.


La reina de las dos lunas, su tercera novela, le consagra como uno de los autores de novela histórica más reconocidos en lengua española.
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A Merche y Alejandro




¡Ha salido sin defecto del molde de la Belleza!


¡Sus proporciones son admirables: ni muy alta ni muy baja; ni muy gruesa ni muy flaca; y redondeces por todas partes!


¡Así es que la misma Belleza se enamoró de su imagen, realzada por el ligero velo que sombreaba sus facciones modestas y altivas a la vez!


¡La luna es su rostro; la rama flexible que ondula, su cintura; y su aliento, el suave perfume del almizcle!


Las mil noches y una noche,
Noche 317





Capítulo I



1518. La playa de la Fongirola


Durante toda la noche, la fina lluvia no había concedido tregua a los pescadores. Ahora, al despuntar las primeras luces, la sustituía una espesa niebla, que avanzaba desde poniente cubriendo la playa por entero.


Estevan Peres aguardaba tumbado en la arena, sobre el capote encerado y junto al mulo, en cuyos serones de esparto cargaría el lote de pescado que correspondiera a su padre, a unos pocos metros de las rocas que se hundían en el mar, «las Piedras del Cura». A su izquierda, el pequeño castillo que tuvo funciones de ribat de vigilancia en época musulmana y desde el que, asimismo, los soldados del soberano inspeccionaban la costa, muy próximo a la desembocadura del río Suhayl o de la Fongirola, como se dio en llamar tras la definitiva victoria cristiana.


El largo camino de bajada desde la serrana población de Mixas estaba embarrado en casi todo el trayecto, pero los seguros cascos del mulo rara vez resbalaban y, yendo de vacío, había optado por viajar a lomos de la bestia.


Escuchó las exclamaciones de los marineros que, al desembarcar, enseguida arrastraron la jábega hacia tierra y se incorporó levemente apoyado sobre un codo. Los centinelas miraron también, pero reconocieron a la tripulación como jabegotes y se volvieron al interior. Desde su posición veía, si bien entre brumas, los esfuerzos de su padre y de sus camaradas girando el torno, donde se enrollaba la maroma, para remolcar la barca bien lejos de las olas.


Al otro lado del promontorio rocoso, Ashkura de Smyrna repartía consignas a sus hombres, seguro de que sería obedecido ciegamente, pues nadie ignoraba que no existía castigo para quienes incumplieran sus órdenes, sino la muerte.


De elevada estatura, el turco sobrepasaba en una cabeza al más alto de los suyos. No llevaba turbante, sino una cinta de piel tan negra como su grasiento cabello. La recia barba le coronaba los pómulos, y la dejaba crecer, sucia y salvaje, hasta el esternón. Vestía un jubón descolorido y calzón largo de cuero, embadurnado de aceite, de rancio hedor, y calzaba botas altas del mismo material, que ataba a la altura de las pantorrillas. Al cinto un par de filosas dagas, cargadas de muescas los gavilanes, resultado de cuantiosos quites, y en la mano la temible espada curva. Sólo mientras navegaba se colocaba un grueso manto de lana de oveja de sus montañas de Smyrna. Su fuerza, capaz de quebrar el espinazo de dos oponentes a la vez, solamente era comparable con la ferocidad de aquel rostro marcado de cicatrices.


—No hagáis ruido y matad al que se enfrente —recalcó, en tanto él y su cuadrilla surgían del peñascoso parapeto.


El aleteo y los graznidos espantados de las gaviotas advirtieron del peligro a los mijeños, que encararon a los asaltantes aun sin armas. Estevan saltó ágilmente y, dejando a un lado el terror que le causaban aquellos salvajes, propinó un vigoroso empujón al que forcejeaba con su progenitor, para liberarlo. El pirata cayó de bruces, escupió rabioso la arena de la boca y conforme se levantaba con extrema rapidez resolvió apresarlo a él. El muchacho se precipitó entre redes, aparejos, pescadores y enemigos que, uno tras otro, parecían tomarse el relevo de su persecución, burlando a los perseguidores a base de repentinos quiebros con los que escapaba airoso. Sin embargo, la agotadora carrera sobre el blando terreno en el que se hundían sus pies tornaba las piernas tardas y pesadas; las palpitaciones, trepidantes, acusaban la enérgica violencia de la huida, y el aire que espiraba esparcía en el paladar regustos de sangre. De súbito, se encontró de frente al gigantesco jefe corsario, que le cortaba el paso a menos de cuatro varas y todavía hubo de intentar contenerse. Desequilibrado el cuerpo, no tenía tiempo de rehacerse y enmendar la trayectoria que, por efecto de la inercia, le obligaría a colisionar con él de manera inevitable. El experimentado guerrero se giró de costado y lanzó el brazo, asiéndolo de un hombro con sus garras, pero un venturoso tropiezo, consecuencia de la flojedad de sus fatigadas extremidades, obró el milagro que le ayudó a zafarse de los garfios que le aferraban. Estevan continuó la desesperada fuga a trompicones, mas el coloso no le dejaría evadirse. Se agachó con calma, eligió un guijarro mediano y lo arrojó, con una maniobra del antebrazo, que más semejaba el movimiento de un látigo, y con tan grave acierto en la nuca, que el muchacho cayó a la arena descalabrado y perdido el conocimiento.


Entretanto, a zancadas, se acercaba al joven para recoger su cuerpo, Ashkura mostraba sus grandes dientes amarillos, en lo que debía de ser una sonrisa de satisfacción.


Estevan no pudo contemplar, aplicado a su atormentado galope, cómo el único turco que había permanecido con una rodilla en tierra, junto a las piedras, apretaba la llave de la ballesta, el virote salía disparado por el canalillo del endiablado artefacto y atravesaba mortalmente el pecho de su padre.


Tuvieron que transcurrir cerca de dos horas para que recuperara la conciencia. Lo primero que percibió, antes de abrir los ojos, fue el intenso olor dulzón de la brea, seguido del golpeteo constante de las drizas contra jarcias y mástiles. La galera se conservaba al pairo.


Cuando a pesar del dolor de cabeza pudo apreciar la realidad de su situación, comprobó que estaba engrilletado a la malla de cadena del sollado de proa.


El más cercano a él era Francisco Arroyo. Próximos, porque los hacinaban en torno a la malla, descubrió a Martín el del molino y a Antón Fernández. Buscó con la mirada, mas no localizó a su padre. Tampoco a Fernando Castillo, a Bartolomé Gil, ni al patrón, Sebastián Alvares. El viejo pescador comprendió.


—Murieron en la playa, Estevan. A tu padre lo mataron a ballesta. Fue el que menos sufrió. Yo lo vi… ¡un disparo certero! Al patrón, a Fernando y a Bartolomé los desangraron a puñaladas estos bárbaros. Martín —dijo, señalándolo— tiene una fea herida en un brazo, que se gangrenará si no la cauterizan pronto; pero está vivo, que no sé qué es peor.


Al muchacho se le agolparon las imágenes de su padre, y a continuación las de su madre y hermanos, quienes, posiblemente, aún serían ajenos a la tragedia. Se le escapó un sollozo.


—¿Qué va a ser de nosotros? —preguntó, y a renglón seguido—: ¿por qué no zarpa la galera?


—Hemos sido capturados por los turcos para ser convertidos en esclavos —respondió Francisco bajando la cabeza—. Nos trajeron a bordo de un caique. Parece que esperan la llegada de otro con nuevos prisioneros. Cuando venga, zarparemos. Ahora estaremos a una milla o milla y media de la costa —aventuró.


Francisco Arroyo calló unos segundos. Se aseguró de que no eran vigilados y le advirtió:


—Procura que no te vean hablar y obedece cualquier orden sin rechistar; estos diablos no conocen piedad con el látigo. Y, sobre todo, recuerda que a partir de este momento tu vida no vale más que la de un esclavo.


—¿Adónde nos llevarán? —dijo Estevan, abatido.


—No lo sé —contestó el pescador, encogiéndose de hombros—. A tierras turcas, puede que a cualquier lugar de la costa de África o, quizá, nuestro destino sea el remo. Raro será, por como tengo entendido que tratan a los esclavos, que transpongamos vivos dos años. Sólo espero de mi pobre fortuna que me prefieran de galeote. Al menos moriré en la mar.


Indiferentes al drama humano, las aves marinas planeaban alrededor de la nave en su insistente búsqueda de despojos.


El vocerío corsario y, al poco, un leve golpe sordo contra el casco, indicaron que otro caique se abarloaba a la embarcación mayor, como Francisco había predicho. Con inusitada diligencia, el segundo esquife fue amarrado a popa, para ser remolcado con el primero, levaban anclas y zarpaban gobernados por el restallido del látigo, mientras tres nuevos cautivos eran conducidos al sollado.


El bochorno producido por el hacinamiento de los hombres y la falta de ventilación, avivaban la pestilencia de añejos vómitos mezclados con excrementos, incrustados en el maderamen, sangre de los heridos y restos putrefactos de alimentos. A ello se sumaba la fetidez del sudor, que brillaba en los cuerpos de los que se mantenían desnudos hasta la cintura, y el calor de aquel día de junio de 1518. Una atmósfera malsana e irrespirable, en la que los parásitos campaban a su conveniencia.


Pasado un buen rato, dos rufianes bajaron al hediondo cubículo portando negruzcas escudillas de metal, que contenían un revoltijo de sémola con verduras, algo de pescado y un mendrugo. En una lengua incomprensible, pero con expresivos ademanes, les prohibieron tocarlas, y repitieron la operación de subida y bajada, hasta que los siete prisioneros dispusieron cada uno de la suya y de un recipiente para compartir el agua de beber. Después los desengancharon de la malla y los obligaron a trepar, encadenados, por la escalerilla que les llevaba a cubierta. Allí, a empellones, fueron colocados en fila, hombro con hombro, para dar cara al jefe, que los revisaría a fin de tasarlos como si de cabezas de ganado se tratara. En esas circunstancias, ellos sabían que sólo podrían obtener consuelo de la brisa marina, que acudió a refrescarles.


—¡Perros cristianos, estáis en la galera de Ashkura de Smyrna! —dijo el coloso en un español perfecto, salvo por un ligero acento menos característico de turcos que de francos—. ¡No saldréis de ella más que vendidos o muertos y arrojados por la borda!


En tanto profería las amenazas, observaba con regocijo el efecto que éstas tenían en los rostros de los atemorizados pescadores. Luego se volvió y apartó de un brasero un cuchillo cuya hoja estaba al rojo vivo, lo mostró ante todos y agarró el brazo de Martín, a quien, de pie, aplicó el metal ardiente para cauterizarle la herida. De su piel, que por el abrasamiento chascaba crepitante, ascendió una fumarada y el penetrante olor a carne quemada se extendió en el aire. El marinero no gritó, pero en su cara, más roja que el cuchillo, se advertía la aguda tortura a la que estaba expuesto que, finalmente, le causó el desvanecimiento.


—No valéis la escudilla que se os da —les espetó con desprecio, mientras examinaba las bocas y dentaduras de cada uno.


—Si estuviéramos libres y armados no te atreverías a hablar así —respondió Estevan inesperadamente.


Los cautivos supusieron que Ashkura hundiría el cuchillo en el cuerpo del muchacho, pero parecía demasiado divertido para hacerlo.


—¡Vaya!, la tierna gacelilla trotona se ha vuelto fiera —dijo sarcástico, y añadió—: escúchame bien, porque en mis palabras podrás leer tu futuro. Te cambiaré por unas cuantas monedas en el mercado de esclavos; pero, si no encontrara comprador para ti, te reservo un puesto en el extremo de un remo, día tras día, a media ración, hasta que te consumas y te fallen las fuerzas. Entonces te arrojaré a mar abierto. Nada quedará de ti.


La amenaza en forma de promesa era muy grave. Ni siquiera la víctima desconocía el alcance de ésta, pues, de los tres galeotes que empuñaban cada remo, el del extremo contrario a la pala era sobre el que recaía el mayor esfuerzo y, por ello, al condenado más fuerte se le designaba para ocupar ese lugar del banco. Pero Estevan no se amilanó.


—Escúchame bien tú —se atrevió a decir, con las mandíbulas apretadas—: has matado a mi padre y te lo haré pagar. Cuídate de esta gacelilla porque, al menor descuido, juro que te mataré. Si me compran, conseguiré huir como pueda y te buscaré. No me bastará acabar contigo, querré ver cómo la muerte apaga tus ojos.


El sanguinario guerrero estalló en una sonora carcajada. Era inconcebible que tomara en serio al muchacho. Dijo unas palabras en su lengua, que provocaron las risas de los piratas, y mandó que bajaran de nuevo a los encadenados mientras les daba la espalda con gesto orgulloso, seguro de su omnipotencia.


Abajo, Estevan dio una patada a la rata que comenzaba a devorar su escudilla y se resolvió a comer, determinado a no rendirse ante nada ni nadie. Tenía que conservar su energía y alimentarse por encima del asco. Sus compañeros dudaban si el enfrentamiento con el turco era el resultado de haber enloquecido, por la muerte de su padre, o ya lo estaba de antes; pero en sus miradas asomaba el respeto.


Entre tanto, la galera navegaba de través, hacia el sur, cabeceante por el peso de los cinco cañones montados a proa.


La indignación y la ira no lograban desviar del hogar el pensamiento del mijeño. Su madre y hermanos ya tendrían noticia de la desdicha ocurrida. Con el padre muerto y él desaparecido, los imaginaba sumidos en el abatimiento, desesperados por el dolor y la indefensión. ¿Cómo subsistirían ahora sin el trabajo del cabeza de familia en la jábega, y el suyo propio cuidando del campo y de las cabras? La madre, Joaquina, debería hacerse cargo de tierra, animales, casa e hijos. Imposible, no resistiría tal batalla. Si bien contarían con dos bocas menos, el mayor de los cuatro hermanos restantes, Felipe, tan sólo tenía catorce años; el siguiente, Andrés, doce; Joaquina, once, y Ana, la menor, aún no había cumplido nueve. Si también, la pobre mujer, moría de agotamiento, ¿qué sería de ellos?


Exasperado por estas amargas reflexiones, el chico cedió a la rabia que le abrumaba y dio un violento tirón de la cadena. Francisco intervino para calmarlo:


—Estevan, aguanta. No tientes la suerte. Por ese rumbo te diriges al fondo del mar. Así no vengarás a tu padre.


—¡Y nos condenarás a nosotros! —terció uno de los tres nuevos cautivos.


—¿Acaso no lo estamos ya? —contestó Antón—. ¿Crees que nos van a soltar por las buenas? De aquí nadie sale bien parado. O al remo o esclavos en tierra, pero muertos de hambre, de enfermedad y de fatiga. Todo lo más, bajo el fuego de bombarda de un galeón de los nuestros, confundidos con estos saqueadores. ¡Desengáñate!, saben que nadie paga rescate por los pobres.


—No, Antón —dijo el muchacho—, está en lo cierto. Tenemos las cosas muy mal. No quiero acarrearos más padecimientos —se quitó el sudor de la cara y trató de ver los rasgos de su interlocutor, pero la oscuridad del anochecer se había sumado a la penumbra del sollado—. ¿En dónde os han apresado?


—Regresábamos de faenar. Estábamos a menos de una milla de la costa, frente a la Torre de los Ladrones, cuando los vimos aparecer de entre la niebla. Intentamos llegar a la playa, pero los caiques son veloces. Mataron a tres hombres con las ballestas, y no hubiera quedado ninguno con vida si no nos detenemos. Enseguida fuimos engrilletados y forzados a embarcar en el caique, abandonando la jábega a la deriva, con pesca y cadáveres a bordo —hizo una pausa, quizás agobiado por los sentimientos, y preguntó—: ¿Y a vosotros?


—Pues nos ha pasado tres cuartos de lo mismo —explicó Francisco—, aunque ya estábamos en tierra, junto al castillo de la Fongirola. Se hallaban apostados detrás de unas rocas. Apuñalaron a tres, uno de ellos el patrón; hirieron a Martín, y al padre de Estevan le acertaron en el pecho, de un tiro de ballesta. Allí los dejaron, como si fueran bestias, tendidos en la arena.


—¡Pero ese demonio lo pagará!, ¡lo juro! —explotó el joven.


—Ni lo sueñes, ¿qué pescador sabe manejar armas? No te empeñes, no te darían tiempo ni para sacar un cuchillo. Te aconsejo que luches por salvar el pellejo. En caso de conseguirlo, date por afortunado —el marinero decidió cambiar de conversación, por no mortificar al muchacho—. Me llamo Juan y tengo una casilla por debajo del Cerro de los Vientos. ¿Tú vives por la costa?


—No soy pescador —respondió—, pastoreo las cabras y ayudo con el cultivo de la tierra. Mi familia y yo somos de Mixas.


Estevan no desistía fácilmente de los asuntos que le preocupaban, como quedaría patente para los cautivos, y aún menos de los que, como éste, se habían convertido en una obsesión.


—Se aprende de la necesidad, Juan, que es buena maestra. Dominaré las armas, como terminé por arar haciendo surcos derechos —agregó con aplomo—. Pasen los años que pasen, sólo estaré en paz cuando consume mi venganza.


—¡Es duro de pelar! —comentó el aludido.


—Eso parece —reconoció Francisco.


En el litoral africano, la luna llena de junio iluminaba el fondeadero de Al-Yebha, al que habían arribado tras catorce horas de travesía; pero el hijo del pescador no recibiría luz alguna sobre su espigado cuerpo, hasta la mañana siguiente.


El mar, en la ensenada, chapaleaba perezoso, nocturno, entre caricia y azote del agua a sí misma. Despedidas, corveteaban saladas lágrimas mediterráneas.


—Si no quieres al herido, tampoco tendrás al joven —sentenció con rudeza, dirigiéndose al mercader de esclavos, que le había ahorrado, no obstante, tiempo y molestias presentándose en Al-Yebha. Las ganancias eran inferiores a las que obtendría en el mercado, pero se evitaba ir personalmente.


—¡Qué difícil es comerciar contigo, Ashkura!, ¡siempre me toca perder! ¿Quién va a comprarme un hombre con un brazo inutilizado? —protestó Ahmad.


De pie, en la playa, los siete cristianos asistían a la discusión entre el jefe de la galera y el mercader, unidos por pesados eslabones de hierro. No entendían las palabras, pero los gestos eran suficientes para comprender.


—No pretendas engañarme, ¡maldita sanguijuela! Yo, con una de mis dagas, se lo he cauterizado. En unos días, antes de que llegues a tu destino, podrá trabajar como cualquiera.


—¡Tú ganas!, me llevo al lisiado —recalcó con astucia—, pero te quedas con aquél —dijo, señalando a Francisco—. Debes compensarme.


—El más viejo —murmuró, pensativo—. Consiento, morirá en el remo.


El mercader sonrió, contento de haber llegado a un acuerdo, mas se le borró la sonrisa cuando el corsario se acercó de tal modo a él, que a su frente sólo le separaban dos dedos de la greñuda barba del turco.


—Dime, sanguijuela, ¿qué impedimentos tiene este lisiado? —dijo, remachando con sorna el calificativo—. ¿No vales tú más que éstos y estás mutilado, y… en sitio menos honorable? —inquirió con perversidad.


—A mí no me falta nada —negó, balbuciente, Ahmad.


—Pues esa voz chillona que tienes, me había hecho sospechar… Pero alguna vez lo comprobaré, y puede que, si no lo estás, dé arreglo a eso —soltó desafiante y, a seguido, daba orden de que le fueran entregados los prisioneros, menos Francisco, al tembloroso mercader, y recogía la bolsa de monedas que le tendía éste.


Los dos hombres de Ahmad engancharon la argolla del extremo de la cadena de los cautivos al carro, al que únicamente subió Martín, que ardía de fiebre. El pescador los vio emprender la marcha. Sentía, así, escuchados sus ruegos de morir en el mar.


Erraría quien creyese que el comerciante de humanos permitía que el herido fuera en esas condiciones, echado en el suelo del carruco, por pura bondad. Para él, lo principal era cuidar la mercancía, equivalente a dinero.


Periódicamente vigilaba el estado del malherido, montado en su engalanado jamelgo de corta alzada, cuyos coloristas adornos se dirían de más valor que el propio animal. En cuanto percibió que deliraba, optó por que lo asistiera Estevan, al que trasladó de inmediato junto al enfebrecido jabegote. Del cuero de cabra que le suministraron para que lo atendiese, el muchacho vertió agua en un mugriento paño y se lo puso a Martín en la frente.


Superando el penoso carril en cuesta cercado de pedregales, el grupo se desplazó en dirección sur, hasta encontrarse con un camino perpendicular, en el que torcieron a la derecha, para dirigirse a las inmediaciones del poblado beréber de los Ketama, donde comenzaba el formidable bosque de cedros, y continuar hacia el sur. Como un titán, acaso un dios, el monte Tidghin tutelaba el horizonte.


En medio de aquella espesura de árboles centenarios, en la que se reconocían misteriosos senderos que se internaban en tinieblas, aun de día, el mijeño juzgó que se le ofrecía la oportunidad de fugarse. él sólo tenía engrilletadas las muñecas; saltar del carro con sigilo y adentrarse en la frondosidad del boscaje era factible. Sería perseguido por un hombre, a lo sumo dos, porque uno habría de quedar a la guardia de los cautivos, y pronto se cansarían de la estéril persecución o temerían perderse, entretanto él permanecía agazapado en el follaje. Además, del aspecto de los dos mercenarios a sueldo del mercader, no se deducía sagacidad ni mucho menos astucia. Quizá del más pequeño, viva imagen de un hurón, podría esperarse un vil uso de la daga, por cómo portaba ésta al cinto sobre la parduzca chilaba, fuera de la vista, a la espalda, maña propia de traidores; de ningún modo usanza de rastreadores o guerreros. En definitiva: la simple artería del bellaco. Del otro, en cambio, impresionaba de entrada su corpachón; pero, de una observación más detenida, se colegía envaramiento, torpeza de maniobra, la pesadez de un cuerpo en el que músculos y grasa se repartían la corpulencia; de su fisonomía dubitativa, la indecisión de un seso subordinado a terceros. Sí, esta era la coyuntura apropiada para escabullirse, justo cuando los secuaces prendían fuego a los leños recogidos para formar una hoguera que les calentara y, de paso, iluminar el improvisado campamento en la noche. Pero ¿qué sería del herido si él lo abandonaba?, ¿qué clase de represalias tomarían contra sus compañeros? La más que probable muerte de Martín, por desamparo, y la certidumbre de que los cama-radas sufrirían escarmiento por su culpa estorbarían a su conciencia. No, huiría más adelante, cuando no hubiera perjudicados que purgaran las consecuencias de sus deseos de libertad y de venganza. Ya se presentarían ocasiones igualmente propicias.


Afloraba el bermellón de las brasas, del lecho de cenizas desprendidas. El sol, como una de aquellas, emergía de las montañas, eclipsado por troncos y enramadas sucesivas. De tan intrincada maleza, allí donde se revelaban huellas del hozar de jabalíes, surgió un menudo lugareño que tiraba de dos rucios en reata, repletos los serones, hasta arriba, de artículos de muy variada laya: mantas de pelo de cabra, fundas de piel y de metal para puñales, recipientes de cuero para alimentos, jarras, escudillas y utensilios de cerámica con motivos geométricos.


Al rústico, ataviado con un albornoz de rayas verticales, se le aguardaba para trasladar la mercadería al carro, que esta utilidad tenía el vehículo y no la de transportar esclavos; por lo que aparejaron el género y arrinconaron a ambos en el espacio sobrante. De esta manera, Ahmad añadía provecho a su viaje.


El hombrecillo, entregado a multitud de aspavientos obsequiosos y risillas complacientes, dejaba ver unas encías descarnadas, con sólo dos o tres huéspedes en ellas, separados unos de otros, como si el amarillo que exhibían fuera muestra de antiguos rencores de mala vecindad y hubieran escogido el aislamiento con el pacífico orgullo del solitario.


Estevan reparaba en las muecas, en el sinfín de inútiles socaliñas del individuo, desde alguna cota lejana del pensamiento, dividido éste entre su pesadumbre y la preocupación por Martín quien, desde el amanecer, no deliraba y mantenía la respiración más sosegada, aunque persistiera la fiebre.


Ahmad hizo un movimiento displicente al esbirro con cara de hurón, para que saldara la cuenta del mercachifle que, apenas oyó sonar el metal en su bolsa, ofrendó a los presentes, esclavos incluidos, con unas cuantas contorsiones y monerías de su amplio repertorio, y desapareció por la vereda seguido de los borricos, cuyo trotar se manifestaba alegre en las grupas, por sentirse aligerados del peso de la mercancía.


Al instante, el rechoncho mercader montó en su caballejo y reanudaron el viaje. Parecía impropio que alguien de generosas carnes, sin ser excesivas, como era Ahmad, gozara de vitalidad y energía sobradas para pasarse el día, desde muy temprano, cabalgando. Sin embargo, se le notaba tan cómodo y señorial como cuando recibía amigos en su casa, a los que agasajaba con abundancia de té y pastelillos, servidos por dos esclavas negras, adornadas con sonoras ajorcas de plata nubia, que quemaban incienso y delgadas varitas de cedro en un destartalado pebetero; delicadezas que, a él, se le antojaban finuras cortesanas de personaje acaudalado.


A medida que avanzaban quedaban atrás las tupidas arboledas, algunas sagradas, intocables por el hombre; pues entre cercados bosquecillos interiores se erigían morabitos, lugares de santones vivos o, si muertos, sepultados junto a un robusto árbol y una fuente, pozo a veces, a los que visitaban los naturales movidos por la fe o buscando la sanación de enfermedades que, según creían, les procuraban sus aguas.


Las casitas de adobe se distinguían desde el camino y, en ocasiones, a los pobres habitantes, detenidos para mirar a los viajeros con una mano en visera sobre los ojos, más por costumbre que por defenderlos del sol, y la otra apoyada con lasitud en la cintura. Parados, inmóviles, si no fuera por la brisa que ahuecaba los atuendos miserables, sugerirían polícromas estatuas de una civilización ruinosa y olvidada.





Capítulo II



Fez, la ciudad de la clepsidra


Con las últimas luces de la tarde franquearon Bab Abi Sufian, la acodada puerta del noreste de Fez. Aún transitaba gente por las callejas de la populosa ciudad, pero nada comparable con el bullicio de mediodía. El carro que, por angostas, a duras penas doblaba las esquinas, sumaba una más a las marcas de arañazos en la piel calcárea de los viejos muros, en sinuosa marcha hacia el sur. Rebasaron el sitio donde Muley Idris desplegara sus tiendas de campaña, para fundar la urbe, ocho siglos antes, la antigua mezquita Nuar, probablemente la primera construida en la población, y siguieron hasta un callejón fronterizo al barrio de los andaluces y al de los alfareros o en el impreciso término de ambos. Frente a un vetusto portón de recia madera y sobresalientes remaches que otrora, bruñidos, fueran dorados y lustrosos, Ahmad descabalgó e introdujo la negra llave de hierro en la cerradura del postigo, que se abrió sin ruido. El del corpachón aguardó que abriera para entrar, apresurado, y descorrer el enorme cerrojo que unía las dos hojas que, de par en par, descubrieron un zaguán cuidadosamente empedrado, como el patio al que accedieron. A los seis apresados se les guió por el corredor que se iniciaba detrás de la escalera, hacia el cuartucho que el mercader tenía preparado como calabozo, donde los últimos eslabones de la cadena que los unía fueron asegurados al aro metálico embutido en el suelo.


Remitida la fiebre, a Martín, no obstante, se le apreciaban los estragos que el dolor y la calentura habían roturado en su rostro; pero la piel de la quemadura volvía a su color y la frecuencia de pulso y respiración era normal. El maldito turco calculó con acierto, cuando afirmó que se habría repuesto en los cuatro días que duraba el viaje.


Partían llamadas de muecines, de multitud de esbeltos alminares, con asíncrona coincidencia, que convertía las voces en caos admirable, semejante al de los aleteos de una espantada de palomas. Tal vez el viento, tal vez el tiempo, hiciera simultáneos los piadosos clamores horizontales, descendentes luego, pues sólo son dignas de elevarse las preces del creyente. Es por esa horizontalidad que muchos de aquellos alcanzan distancias de saetas; otros quedan, resbalan y bañan de color, de luz, los minaretes. Son ellos, estos clamores, y no el artificio del hombre —he aquí el secreto—, quienes los bordan de primorosas geometrías disfrazadas de arcillas, yesos y azulejos; siendo, en rigor, belleza de palabras enredadas.


Por la mañana, cumplidas dos horas desde que saliera el sol, Ahmad les repartió un cuenco de sopa hirviente a cada uno y un comistrajo, que habían de comer con los dedos, en una bandeja de dura madera de olivo colocada en el centro de la celda. Después los obligó a lavarse en la pila del patio. Un mínimo aspecto de vigor y de limpieza era vital para obtener el precio deseado. El desaliño era pertinente en esclavos a la venta, incluso como prueba de sumisión. La suciedad, en cambio, ofensiva para los futuros amos.


Los fesíes miraban sin recato el pasar de los cristianos encadenados en fila, precedidos por el mercader que, de vez en cuando, saludaba a los transeúntes desde lo alto de su montura. Cerraban la cola los dos sicarios con aire fanfarrón, ufanos de la seguridad que su sola presencia, imprescindible, dotaba a la procesión.


Martín también observaba de reojo a los nativos, mientras zigzagueaban por el dédalo de callejuelas, algunas estrechas como pasadizos. Llamaba su atención la variedad de atuendos, de colores y listas de las chilabas, de los turbantes bajos de aquéllos que los portaban, de los gorros, las babuchas o los diferentes tonos de piel y ojos, que no ocultaban las amplias capuchas de los albornoces. Las casas mismas eran muy distintas unas de otras. Sin rastro de homogeneidad, no había dos de igual altura ni anchura. Había puertas de medidas respetables, vecinas de otras cuyos moradores debían de ser diminutos, casi enanos, para introducirse por ellas.


En el puente del río de las Joyas —que dividía la metrópoli—, tras haber atravesado el barrio de los andaluces, el mijeño vio con extrañeza un cielo tan limpio y azul como el de su pueblo y una vasta ciudad extendida hasta donde el corsé de la muralla permitía, de la que sobresalían decenas de minaretes acabados en agujas, en las que se insertaban tres esferas doradas, resplandecientes, estrellas fugaces arrebatadas de su impetuoso tránsito. Al norte, el Djebel Zellagh, el majestuoso monte a cuyo pie prosperaba la afanosa vida de sus gentes.


En cuanto cruzaron el puente, los pasajes se contrajeron aún más; sobre todo al bordear hacia el norte la soberbia mezquita de al-Qarawiyin, en la que podían orar veinte mil creyentes, gracias a las ampliaciones de los sultanes, y que, como universidad, fundada en el 857, era la más antigua de occidente. Enfrentadas a su cara más septentrional, las madrasas de al-Attarine y de Misbahiya conformaban una calleja más holgada que, en dirección oeste, desembocaba en el zoco de los especieros y perfumistas, en donde daba comienzo, con la bienvenida de las fragancias, de los apetecibles aromas y del estallido multicolor de las especias, el corazón de la medina.


El incesante hormigueo de compradores, vendedores, simples curiosos, artesanos y mercaderes, que voceaban su mercancía, excepto cuando maldecían a los inevitables pillue-los que correteaban alocados y que no siempre conseguían esquivar el violento encontronazo con ellos, constituía una riada humana entre las minúsculas tiendas —dispuestas a ambos lados de la calle—, que avanzaba en corrientes opuestas como una trenza viva y estrepitosa, de la que únicamente lograban sobresalir los gritos de los muleros, que avisaban, con sus clásicos «¡balêk!, ¡balêk!», para que se apartaran los transeúntes de su paso.


El grupo se desvió por una bocacalle, a la derecha, para aparecer en el zoco de al-Gezel, el de los esclavos. La gente, avisada por misteriosos medios, se arremolinaba alrededor de la plataforma de madera instalada en el fondo de la placita. Ahmad reclamó espacio para que los cristianos pudieran acceder a la tarima. A la vista del público, el mercader los forzó a que anduvieran por ella para que la concurrencia se percatara de su andar firme y seguro, distintivo de hombres sanos exentos de cualquier tara, mientras informaba de la procedencia de su mercancía y hacía apología de la fortaleza y sometimiento de los cautivos.


A Martín lo dejaron el último para limitar el tiempo de recibir quejas por la herida, hábilmente cubierta por una camisola. Comenzaron por el más joven: Estevan. Ahmad se deshizo en alabanzas sobre la musculatura de brazos, pecho y piernas, en tanto golpeaba levemente el género, para que se apreciara, y pregonaba que, en un par de años, alcanzarían la plenitud de su robustez. Asimismo, glosaba las excelencias de la dentadura del muchacho —que mostró como si de un cuadrúpedo se hablara—, reveladora de la salud que poseía. Un joven fornido, cuyo valor no se podía fijar en menos de seiscientos dinares.


El primero en pronunciarse fue el propietario de una caravana recién llegada de Kairouan, hospedado con sus criados y animales en el fondük próximo a la plaza de Nejjarine, muy cercano a una de las tenerías.


—Te ofrezco cuatrocientos cincuenta dinares —dijo, ignorando por completo la cantidad que había establecido el mercader.


El vendedor, de una zancada, se situó en el borde mismo del entablado.


—¿Es que acaso quieres desacreditarme o es que eres ciego? —exclamó éste—. ¿No ves este cuello prometedor? Dentro de dos, a lo sumo tres años, ¡será tan ancho como el de un toro!


Los testigos giraron la cabeza hacia el kairuaní, por seguir una discusión que se anunciaba sabrosa, pues el regateo era indispensable en todo trato que se preciase de serlo, y la destreza en ese duelo decía mucho de la capacidad de los contendientes. Pero intervino, adelantándose, un viejo tendero del barrio de los andaluces.


—¡Cuatrocientos sesenta! —ofreció, acomodándose el fez rojo con que gustaba tocarse.


El mercader desdeñó la propuesta del fesí, por mezquina, e interrogó con la mirada al forastero.


—No doy un dinar más de cuatrocientos setenta —planteó el de la caravana, quien, con gesto aburrido, se quitaba el polvo de los hombros de su chilaba marrón.


Ahmad dudaba a quién dirigirse y decidió hacerlo a los dos postores.


—Esas no son cantidades razonables por este mozo, lo sabéis. ¡Que me despellejen si acepto menos de quinientos cincuenta! Y, ¡por Allah!, que me estoy dejando engañar con esa cifra —aseguró muy digno.


—Está bien… ¡quinientos es mi última oferta! —replicó de nuevo el comerciante.


El caravanero no se molestó en pujar, abandonó tranquilamente la plaza. Al fin y al cabo, él no necesitaba de más hombres.


—Se ve que eres más experimentado y mejor conocedor de las posibilidades de un joven esclavo, que el otro comprador —proclamó el rollizo negociante, con notorio deseo de adular al tendero, iniciando una nueva estrategia—. Te ruego que reconsideres tu oferta hasta los quinientos cincuenta.


El del gorro rojo sonrió en cuanto el mercader le brindó las lisonjas, víctima, en apariencia, de la vanidad. Mas, antes de responder, miró a Ahmad como el lobo que parlamenta con la oveja que se va a comer.


—El chico, para llegar a ser tan fuerte como pronosticas, necesitará alimentarse en abundancia, a mis expensas. Por si fuera poco —añadió—, su cuerpo cambiará y tendré que comprar ropa para él, si quiero que vaya decente, como es lo adecuado en alguien que pertenece a la casa de un musulmán. En resumen, gastaré más dinero del que me hará ganar —alegó contrariado.


—Pero… después tendrás el mejor de los servidores, prácticamente incansable. Servirá a dos generaciones de tu casa por un precio tan ridículo como el que te pido.


—Sí, dentro de tres años, ¿y hasta entonces? Además, puede suceder que en ese tiempo, motivado por mi ejemplo de piedad, se convierta al Islam, en cuyo caso tendré que liberarlo. ¿Qué negocio habré hecho? —dijo, levantando las palmas al cielo—. Pensando en tu provecho, deberías colaborar, a menos que no seas un buen creyente, si su destino es abrazar nuestra Fe, ¡que bien pudiera ocurrir!, y aceptar mi primera oferta; pero, como no desdigo de mi palabra ni deseo ponerte a prueba, mantengo lo dicho en muestra de compasión y sacrificio.


La gente esperaba, interesada, una respuesta a las sabias palabras del comerciante. Ahmad acusó la tensa expectación que se espesaba a su alrededor. Tiró de la cadena que maniataba a Estevan, bajaron de la tarima y lo llevó hasta el individuo, entregándosela.


—Dame los quinientos dinares. Es tuyo —dijo, rendido a la superioridad del otro—. Que Allah te proteja.


—Que Él te ilumine, hijo mío —respondió, antes de tomar el camino hacia su barrio con la cadena entre las manos.


Para el muchacho se abría un desconocido capítulo, nada halagüeño, fundado sobre una serie de sucesos vertiginosos, desbocados, que lo situaban de golpe en tierra enemiga, con un destino cuyos hilos manejara un loco criminal e implacable. Volvió la cara hacia la plataforma y presenció cómo le tocaba el turno a Juan «el moreno», uno de los pescadores de la otra jábega, y enseguida divisó a Martín, que se despedía de él con un triste movimiento de cabeza que quería ser agradecido, pues sabía de sus cuidados. Soportaba un calvario, pero resistiría lo que fuera menester, eso lo tenía ya asimilado, porque su voluntad era más férrea que los grilletes que lo aprisionaban; además, tenía una misión: matar al corsario asesino de su padre. Ahora tenía que ganarse la confianza del amo, aprender su lengua, adaptarse a las costumbres, averiguar vías discretas de salida de la ciudad, postigos o pasadizos secretos, y esperar, esperar a que las circunstancias fueran las más favorables, y luego… escapar.


El viejo dio un tirón de la cadena, que le hizo desechar abruptamente toda cavilación. A Estevan se le dibujó en el rostro tal expresión de rabia, que asustó al tendero; pero, rápidamente, reaccionó y amagó una reverencia. Debía ser más cauteloso.


En lugar de encaminarse hacia el río, torcieron a la izquierda, para luego doblar en el siguiente callejón a la derecha y entrar en el zoco de al-Haïk. Salîm, que así se llamaba el tendero, vivía en el barrio de los andaluces, pero tenía el comercio y el telar en el mercado de los tejedores.


Pasaron por delante de la que sin duda era la tienda de Salîm, pues sólo se molestó en hacer una señal al individuo que, acodado en el mostrador, se enderezó con presteza y lo saludó con una inclinación que denotaba dependencia, más que respeto. Inmediatamente se introdujeron por lo que podría estimarse como un pasillo, aunque, en realidad, era un constricto zaguán que daba a un patio de columnas de mármol, muy deslucidas y rasguñadas, desguarnecidas de capiteles y, a falta de ellos, con ábacos de oscura madera.


Por aprovechar la luz del día, se mantenían abiertas las puertas de las dos cámaras en las que se ubicaban los telares. En ellos se confeccionaban los tejidos que proveían la tienda. Estevan escuchó, desde fuera, el susurrante sonido de las lanzaderas deslizándose sobre los botones, rematado por el cíclico golpe final en cada extremo.


En el interior de la primera de las piezas se afanaba la esposa del comerciante, Aisha, una mujer regordeta y mofletuda, con el cabello teñido con hanna y la barbilla tatuada con los símbolos que la designaban como hija de la tribu beréber a la que pertenecía y que, a un tiempo, desempeñaban la función de talismán protector. Allí olía a lana nueva, a fibra de lino y a las tinturas de las madejas.


El viejo habló al jovenzuelo que, en ese instante, apareció bajo el dintel, y éste se dirigió al cristiano:


—Dice que se llama Salîm y que yo haga de trujamán de sus palabras y las tuyas —expuso en claro castellano. Y agregó—: Te quitará las cadenas, pero a esta hora media ciudad sabe que él es tu amo. De modo que, si huyes, no tendrás escapatoria y la justicia caerá con todo su peso sobre ti.


El tendero intervino de nuevo y, tras escucharlo atentamente, el chico volvió a traducir.


—Dormirás aquí, en el suelo. Así guardarás la propiedad de los ladrones. También debes aprender nuestra lengua cuanto antes. Él te proporcionará ropa y comida, pero si no acatas sus órdenes o haraganeas, no lamentará aplicarte el justo castigo, créelo —Y preguntó—: ¿Cómo te llamas?


—Mi nombre es Estevan Peres.


—Yo soy Yúsuf —manifestó, poniendo su delgada mano sobre el pecho.


—Estivan… Estivan —trató de repetir el viejo, mientras lo liberaba de los grilletes.


—¿Quién te ha enseñado a hablar español? —inquirió Estevan, a sabiendas de que a un esclavo no se le consentían preguntas.


Yúsuf, viendo entretenido a Salîm, que había sido requerido por Aisha, se avino a explicarle:


—Hasta donde se recuerda o me cuentan, en mi familia siempre hemos hablado ambas lenguas. Somos oriundos de Córdoba. Un lejano antepasado nuestro, Mustafá, hace más de dos siglos y medio, era dueño de una carreta con la que transportaba mercancías entre Sevilla y Córdoba, cuando las dos ciudades habían caído bajo el dominio de los cristianos, y necesitaba entenderse con ellos —durante su relato, no quitaba ojo al amo, ni paraba de moverse, descansando el liviano peso de su cuerpo ora en un pie, ora en el otro. Un sujeto nervioso que, como contraste, comunicaba tranquilidad y confianza—. Él fue —continuó— quien, harto de abusos, se marchó con su mujer e hijos a Granada, donde decía tener un amigo que le ayudaría, pero que nunca encontró. Sin embargo no le fue mal y acabó por establecerse como comerciante de telas en el Zacatín granadino. Comercio que perduró por generaciones, refiere mi padre, hasta que, cuando tus anteriores soberanos tomaron el último reino andalusí, veintiséis años atrás, vendieron las propiedades y emigraron a Fez antes de que los despojaran de sus bienes.


—¿Y aquí os ha ido bien? —quiso saber el mijeño.


—Las prevenciones cayeron en balde. En la costa, tomados por cristianos, les desposeyeron del oro y la plata que traían escondidos entre los ropajes de las mujeres. Los atacantes conocían el truco. Salieron vivos de milagro. Otros corrieron peor suerte. Los míos sobrevivieron por la caridad de las buenas gentes hasta llegar a la ciudad, donde fueron auxiliados por familias andalusíes.


—¿Trabajas para él? —dijo, señalando a Salîm. Esperaba despejar la incógnita sobre si Yúsuf estaba allí en calidad de sirviente o esclavo. En el segundo caso, más adelante, podría ser un cómplice en el momento de evadirse.


—Sí, en estos telares se tejen lino y lana, pero yo me encargo de elegir y comprar las sedas que vienen en las caravanas de oriente; luego, en la tienda, las despacho al precio que él impone, lo que me proporciona una parte de los beneficios, pues soy hombre libre. No son muy sustanciosos, pero entre mis hermanos y yo reunimos lo suficiente para vivir.


El comerciante lanzó a Yúsuf una corta parrafada en tono desabrido y cara de pocos amigos.


—Se terminó la conversación —aclaró, más que tradujo, el andalusí—. Date prisa, coge esa escoba de ramas finas y ponte a barrer. ¡Ah!, cuida de no levantar polvo, ensuciaría las fibras y recibirías tu primera reprimenda.


Estevan se dio a su cometido, a la vez que veía marchar al joven de pelo negro, después de escucharle tan rápida y airada contestación destinada a Salîm, que dejó mudo al desconcertado tendero.


Desde el atardecer hasta el ocaso, Aisha se ocupó en menesteres de menor precisión, en los que la ausencia de luz natural no representara grave impedimento, si bien encendió dos candiles de aceite, uno simple y el otro de doble piquera, con la prolijidad de quien conoce la voracidad de las llamas en un tabuco atestado de lanas, madejas y maderas; estas últimas, incluso en el entramado de paredes y techumbre.


Además de barrer, el muchacho descargó los fardos del lomo del borrico, que llevó al patio un hombre de tez morena y chilaba raída, para trasladarlos al taller. Las mercancías llegaban al fondük en caravanas de camellos, capaces de soportar grandes pesos durante incontables jornadas de duro camino, pero más tarde eran repartidas entre los comerciantes con ayuda de mulas o burros que, por su menor envergadura, los hace más idóneos para transitar por el reducido espacio de los zocos. Al finalizar, clasificó el contenido de los bultos en distintos montones, según le señalaba la vieja esposa del amo.


Se cerraban ya las tiendas, así como las puertas de las callejuelas particulares sin salida, los tradicionales adarves, cuando el comerciante entró en el telar y dio a su mujer unas instrucciones que ella se dispuso a cumplir con celeridad, abandonando el cuchitril. Mientras regresaba, Salîm, por señas, le explicó a Estevan que echaría la llave del taller con éste dentro, por lo que debería cuidar especialmente de apagar, pronto y bien, el candil que le dejaba encendido —y diciendo esto sopló en el de doble piquera hasta que se extinguieron, con un breve pero irritado chisporroteo, las dos llamitas de las que, en su lugar, se alzaron sendas columnillas de humo, que expandieron su característico efluvio oleaginoso— pues, si se declaraba un incendio, él sería el primero en lamentarlo.


Conforme terminaba su advertencia, hecha con la frialdad de a quien le es indiferente la vida ajena, reapareció Aisha provista de un cacharro de tapadera cónica, un tayín, con un guiso maloliente, y agua en un jarrillo de barro. Le entregó ambas cosas, desplegó una alfombra en el suelo, y al igual que el marido, le indicó con gestos que le serviría de lecho.


A partir de entonces Estevan pasaría las noches solo, encerrado en el telar, lo que no significaba, en modo alguno, que permaneciera inactivo. Se creó un orden de prioridades encabezado por lo concerniente a su propia seguridad. Defenderse era capital ante la entrada de ladrones y para ello había que estar preparado. Fabricarse un arma rudimentaria no sería imposible entre la cantidad de trastos allí acumulados; pero eso no proporcionaba la certeza de que no le sorprendieran dormido. Radicaba, pues, el asunto, en hallar algo que le alertara frente a la súbita irrupción de malhechores y que le concediera tiempo bastante para reaccionar, tomándoles la delantera. Recordó que la puerta se abría hacia dentro. Una cuña supondría el escollo que les retrasaría en su objetivo y que a él le permitiría anticiparse en la iniciativa.


Buscó con el auxilio del candil debajo de madejas, de retales, de restos desechados y, junto con husos astillados o rotos y otros objetos inservibles, algunos de hierro, localizó un trozo de madera que, como constató, encajaba a la perfección en el hueco irregular, del grosor de un dedo meñique, que quedaba entre el suelo y la base de la puerta. No tendría más que retirar la cuña por las mañanas.


A continuación, por encima del dintel, sobre el lateral coincidente con la apertura de la hoja, descubrió un clavo, anteriormente usado para sostener la cuerda de una cortina, como atestiguaba el agujero del lado contrario, donde se alojaría el clavo desaparecido, compañero del subsistente, y tuvo una idea: de los hilos de lana eligió los tres más largos, hizo un sólo cuerpo con las hebras, para que resultara en un torzal más resistente, y anudó a su extremo cuatro más cortos, en el cabo de los cuales sujetó sendas piezas de metal que, zarandeada la puerta por los maleantes, chocarían los fragmentos contra ella y entre sí, produciendo el ruido preciso para despertarlo. Fijado el cordel a la altura requerida, golpearían la mohosa chapa de la cerradura, en lugar de la madera, y se ampliaría el efecto con el repiqueteo metálico.


Satisfecho, engulló el guisado no sin haberse hecho con un hierro entrelargo, que afilaría aun después de apagar el candil y que esgrimiría, envuelto en trapos el lado más romo, a modo de empuñadura, como arma punzante; con lo que completaba las providencias, para su defensa, que se había propuesto.


El joven desarrollaba un acentuado instinto de supervivencia como reacción a la adversidad. No se dejaría morir vencido por la aflicción ni matar buenamente, y por consiguiente, debía estar en perpetuo estado de alerta. Por de pronto, atención y tensión en todo momento. Él no era un guerrero, pero tendría que aprender a luchar. Había visto adiestrarse a los soldados del castillo de la Fongirola, blandiendo sus armas por parejas. Pues bien, cuando se quedara solo, por las noches, haría lo mismo. Le valdría una de aquellas tablas desechadas del taller como espada, y el hierro como puñal. Aun cuando no se hiciera un experto en su manejo, al menos conseguiría agilidad y rapidez; mantendría despiertos sus reflejos y desentumecidos los músculos.


Con estos pensamientos, acostado sobre la alfombra, se quedó dormido.


Así pues, en cuanto anochecía y quedaba encerrado, colocaba la cuña y el cordel de alarma y se ejercitaba con la espada en una mano y el puñal en la otra. En la primera semana no sabía qué hacer, y daba tajos atolondrados, sin orden ni concierto. Aquello era abanicar el aire; pero, guiado por la intuición, comprendió que las estocadas no seguían dirección alguna y que, si bien eran asestadas con enorme fuerza, carecían de todo gobierno. Consistía la cuestión, entonces, en rectificar. Los golpes debían ganar en exactitud, aunque algo se perdiera en contundencia.


Para empezar, vendría mejor actuar a la inversa: muy despacio. Hacer el movimiento con morosidad, seguro de no errar, y luego, habituado el brazo a la maniobra, le iría imprimiendo velocidad; después, potencia. Y repetir, repetir hasta la saciedad. Mas, necesitaba un blanco con el que practicar.
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